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las eieciones en el dislrilo de Orease 

Las arbitrariedades y violencias 
que precedieron á la ú l t ima cont ien­
da electoral en este d is t r i to , soa de­
masiado conocidas. Tocia la fuerza 
de la máquina oficial se aplicó con­
tra los ayuntamientos que no res-
pondian dóciles á las insinuaciones 
déla autor ida i c iv i l y como n a t u ­
ral resultado do las resistencias que 
encontraba el señor gobernador para 
hacer viable la candidatura ministe­
rial, las suspensiones y procesamien­
tos se registraron por centenar.JS, 
esperando del terror lo que no se po­
día alcanzar por otros medios. 
. En los demás distr i tos de la pro­
v inc ia-sa lvo honrosas excepciones 
—se presentaba la cuestión clara y 
resuelta; contaba el seíior Bugal la! 
con el apoyo del caciquismo, servi­
dor de todas las situaciones y con el 
concurso de esos políticos mercena­
rios, que abundan por desgracia y 
(jue no saben v i v i r más que á la sonr 
k a de los que mandan. E l d ist r i to 
de Orense era el único rebelde, 
único donde el problema se presen­
taba árduoé indescifrable, el único 
donde la independencia y firmeza de 
carácter de los electores ofrecía sé-
íias dif icultades al t r iun fo de otra 
candidatura que no fuese la de opo­
sición, representada por nuestro 
querido amigo don Vicente Pero?; 
así es que todo el interés del señor 
gobernador estaba concentrado en 
este d is t r i to . 

Que se desconfiaba de la v ic tor ia , 
lo prueban, además de las violencias 
puestas en juego, las Yacilaciones 
del candidato oficial y la perplegidad 
de sus parciales que dias antes de 
celebrarse la votación pensaron en 
retirar la candidatura; pero, ¿cómo 
era posible sufr i r una derrota, en • 
coutráiidose al frente de la provincia 
^na persona tan práctica en eso do 
elecciones y hallándose interesada 
1̂ el t r iunfo su vanidad, compro­

metida en el minister io de la Gobor-
^ e i o n la j u s t a fama do que g o / a . y 
escitado su amo? propio en el t r iunfo 
de la candidatura ministerial? 

¿Qué di r ían las potencias europeas 

si los conservadores perdiesen las 
elecciones de Orense, y cómo podría 
quien hoy se considera soberano au ­
tócrata, tomar larebancha déla cons • 
tante pero noble oposición que el 
p i r t i l o c o n s t i t u d j n a l viene ha­
ciendo á esa ingerencia extraña, a 
esa inf luencia perniciosa y á esa 
política desatentatada y absorbente 
que sintet iza el señor Bugal la! , si la 
candidatura proclamada y sostenida 
á ' todo trance por nuestro part ido 
resultase vencedora en la lid? 

Esta sola duda infundía ,pavor á 
las huestes contrarias y desconcer­
taba todos los planes del que tenien­
do en sus manos todos los resortes 
del poder y todas las ventajas que 
proporciona el ejercicio de la au to r i -

, dad, bajo n i ngún protesto po i ia 
consentir esta v ic tor ia . 

Omitiendo detalles que aunque 
pudiéramos probar no deben decirse 
en consideración á que los extraños 
no se informen del deplorable ext re­
mo á que ha llegado el rebajamien­
to de algunos caracteres, pasamos á 
reseñar los hechos. 

Con oportunidad hemos llamado 
la atención del señor goberoador 
acerca de la fal ta cometida por el 
ayuntamiento de Coles al no anun­
ciar feon la antelación que la ley 
previene el local en que habia de 
celebrarse la votación. ¡Predicar en 
desierto! 

Los electores de la candidatura de 
oposición ignoraban á las ocho de la 
mañana del dia 27 cual fuera el l o ­
cal designado. Recorren en man i ­
festación pacífica las calles del pue­
blo, encuentran por fin el edicto fi­
jado á la puerta de la ig les ia, acu­
den á la casa consistorial para emi­
t i r sus sufragios y el alcalde y los 
interventores no parecen, A las cua­
tro de la tarde saben con sorpresa 
que la elección se habia celebrado 
en un lugar distante tres ki lómetros 
del que se anunciaba. En acta no­
tar ia l hacen constar estos hechos; 
sesenta electores declaran bajo el 
testimonio de la fé-pública que esta­
ban dispuestos á votar la candida-

i tura de don Vicente Pérez, y no 
obstante la votación ilegal- se con­
sidera como válida y no se cuentan 

los votos del candidato de oposición. 
En Nogueira de Ramoin se descu­

bre qu í la urna destinada á recibir 
las papeletas contiene un doble fon­
do, en el que de antemano se habían 
depositado 32 candidaturas ministe­
riales, el alcalde niega ó concede el 
derecho del sufragio á quien se le 
antoja, empleando la fórmula bajo 
mi responsabilidad para oponerse al 
t r iunfo del candidato de oposición; 
é intenta no reconocer la personali­
dad del notario á quien de ant iguo 
t ra ta personalmente, y á pesar de 
todo obtiene mayoría en la votación 
don Vicente Pérez. 

En Pereiru de Agu ia r , amparado 
por fuerza de la guardia c i v i l , el a l ­
calde retiene al notario llamado para 
dar fé de lo que a l l í ocurr iera, no 
permite la entrada en el colegio á 
su amanuense, constándole como á 
todos consta, que necesitaba aquél 
de sus auxi l ios, pues por su avanza­

b a edad no piude escr ibir con la 
premura que en estos casos se r e ­
quiere. E l mismo alcalde desecha á 
los interventores legalmente elegí 
dos y á duras p inas y después de i n ­
curr i r en tantas extral imitacíones, 
alcanza la exigua mayoría de 21 
votos. 

I Lo que pasó en el colegio de Esgos 
no tiene nombre. Al l í los min is ter ia­
les ni siquiera se atrevieroa á reco-

I je r firmas para la propuesta. E l día 
I de la elección de interventores, pré-
I v ia pregunta del señor juez presi-
! dente, se clasif ican de oposición los 
! que resultaron elegidos, y sin em-
| bargo por el resultado de la vo ta -
1 cion se pretende demostrar que don 

Vicente Pérez solo obtuvo cuatro 
votos. ¿Se explica esto? 

| Los mismos electores al conocer la 
votación consideraban como un sue­
ño lo que p is iba y cuando la t r is te 
realidad les hizo despertar, la pala­
bra a ¡traición!))vibrabaen susláoios 
como un anatema. Y no era extraño', 
porque desde ant iguo y aun en las 
épocas de más encarnizada oposi­
ción, la candidatura de don Vicente 
Pérez viene obteniendo en aquel 
colegio una considerable mayoría. 

• No sin trabajo hemos llegado á 
' descubrir la causa de este fenómeno 

Dos son los héroes de esta jornada, 
héroes inconscientes, porque la vo­
luntad no les ha asistido en la e m ­
presa. ¿Y co no habia de asist ir les, 
si por deber, por g ra t i t ud y por es­
p í r i t u de partido estaban oblig-aclos • 
á luchar por el t r iun fo de la cand i ­
datura de oposición? ¿Cómo se con­
cibe que en estos tiempas en que la 
opinión de to lo se informa y execra 
unánime las traiciones y las i n g r a ­
t i tudes, haya quien con semejante 
desfachatez y cinismo, y solo por 
conservar una posición oficial venda 
al correl igionario y al amigo y muer­
da como las víboras la mano de su 
generoso protector? 

Lo que ha sucedido, eso que no se 
explica n i tiene nombre, débese á 
dos casualidades, a l acaso, á c i r -

| cunstancías en absoluto indepen-
| dientes á la voluntad del hombre, y 
I nosotros lo explicaremos, 
i Uno de esos hlwss el víspera de la 
[ elección por la noche tuvo una acalo-
| rada disputa con un compadre acerca 
| de lo qué hiciera Judas después de 
I vender á Cristo por los t re in ta d iñe-
| ros. Su compadre sostenía que se 
! ahorcara de un árbol y él opinaba 
Í recordando haberlo leido, que es tu -
! viera tentado á descubrir su t ra ic ión 
I y á devolver el importe del v i l precio 
\ á que la habia cometido. Cruzóse 
f entre ámbos una apuesta de cons i -
1 deraeion y citáronse en el local del 
\ colegio para resolver la duda y ad-
1 jud iearda apuesta; más sucedió que 
I a l l legar á su casa se entretuvo más 
| de lo conveniente en consultar este 
f pasaje de la sagrada escritura, no 
! prendiendo en : el sueño hasta las 
I cuatro de la-madrugada y no desper-
i tando hasta las tres de la tarde, ho-
•I ra en que cantó el gal lo de su corra l 
| sin duda presintiendo l . l luvia» 
^ E l otro levantóse muy temprano 
• con la intención de solazarse á sus 

anchas en la quinta de un vecino y 
para informarse de pasada del siste-' 

i ma que seguía en el cul t ivo de las--
'•cepas para mejorar la suya. 

p]n aquella quinta quizás d is t ra i - . 
do resbaló y sufrió una caida á con- • 
secuencia de la cual se dislocó un 

• pié. Vondáronsolo, condujéronlo :a 



s;i casa y despuos da un minucioso 
r^eonociniiento, personas facul tat ; -
vas le ordéirarou que no se mbtioM 
sin su consentimiento, pues de lo 
contrario el golpe que sufriera en la 
quinta podría'traerle graves couse-
cnencías. 

Tomo se vé, estas contingencias 
son independientes de la voluntad y 
pueden sucoderle á cualquier h i jo 
de vecino que tenga manos y boca, 
así es que mientras tanto que estas 
dos individual idades que á nombre I 
de nuestro partido y en favor-de la j 
candidatura de niuestro amigo don 
Vicente Pérez recogieron firmas y 
dispusieron de la confianza de los 
electores, se encontraban impos ib i ­
l i tados de presenciar lo que ocurría 
en el colegio y de protestar en el ca­
so de que existiese alguna in f rac­
ción, los contrarios debieron despa­
charse á su gusto aprovechándose 
de las circunstancias y de la absolu­
ta confianza q ue el cuerpo electoral 
había depositado en los dos ausentes 
por casualidad. 

En V i l l amnr in debió ocumi* algo 
parecido. En aquella sección n i un 
soio voto obtuvo do' j Vicente Pérez, 
cuando muchos electores están re­
sueltos á hacer constar en acta no_ 
ta r ia l , si así fuese necesario, que 

- confieren su represóntacion al que 
dignísiraame'nte la ha ejercido en las 
ú l t imas legislaturas, Pero aun supo­
niendo que en el ayun tamien to de 
V i l i amar in no cómase con electores 
nuestro querido amigo, no podemos 
admi t i r que no obtuviera un solo vo­
to, pues nosotros como test igos de 
mayor excepción podemos af i rmar 
que cuenta con un elector ju rado, 
con don César Vida l , notar io de 
aquel té rmino, quien habrá poco 
inós de un,año que aspirando á i n ­
gresar en é l part ido const i tuc ional 
y oponiéndose á sus aspiraciones 
algunos de nuestros correl igionarios 
que le rechazaban por considerarlo 
af in á la pol í t ica del señor Bugal la l , 
hizo todo género de 'protestas de 
lealtad, j u r ó bajo sus palabra de 
honor que profesaba los pr incipios 
constitucionales y prometió solem­
nemente defenderlos y sustentarlos 
en todas las ocasiones, invocando, 
para que creyésemos en la fé de su 
palabra, nombres y cosas que son 
siempre sagradas para todo hombre 
bien nacido. Y aun es más, como 
quiera que las dudas no se desvane­
ciesen, con tono persuasivo y sup l i ­
cante autorizó al director de nuestro 
petiódico para que á su nombre re­
dactase una manifestación, hacien­
do constar en la íb. 'nu que tuviese 

por conveniente su profesión de fé 
en el part ido const i tacioual , y su 
oposición deci lída y resuelta á la 
p 'rson üidad del señor Bugal la l y á 
la polít ica consirvadora, desligado 
como se hallaba á todo compromiso 
de amistad ó g ra t i tud con el primero 
y disint iendo como disentía en p r in ­
cipios y procedimientos con la se­
g u n d a . 

Estas condiciones cuya exact i tud 
podemos comprobar con el test imo­
nio de dos testigos presenciales, 
abonan nuestra afirmación de que ai 
menos en el colegio de Vi l iamar in 
contaba don V icen t j Pérez con un 
edector ju rado. 

En la capi tal aparece el candida­
to de oposición con una minoría de 
dos votos; mas no por eso deja de 
corresponder íntegro el t r iun fo mo­
ral á nuestro querido amigo don 
Vicente Pérez, y vamos á demos­
t rar lo . 

Garantida suficientemante la le ­
galidad de la votación en el colegio 
de Orense y corriendo rumores alar­
mante acerca de las arbitrariedades, 
abusos y escándaLs que proyecta­
ban cometer los patrocinadores del 
candidato min is ter ia l en los cole­
gios rurales, nuestros amigos mas 
ínt imos, de acuerdo con el candida­
to de oposición y para acudir al pe­
l ig ro mas inminente distr ibuyéronse 
en las secciones del d ist r i to para 
presenciar as i l as maniobras y ma^ 
nejos de los contrarios y dirigir y 
aux i l iar á los electores adictos. 

Por esta causa ha perdido la can­
didatura de don Vicente Pérez diez 
votos de las personas mas caracter i ­
zadas en el part ido const i tuc ional , 
como á todos consta por ser público 
y notor io. 

Por la misma razón parécenos i nú ­
til manifestar los medios á que 
apelaron los conservadores para i 
arr ibar á semejante votación; solo | 
sí diremos—porque nos conviene 
tomar nota de su proceder—que los 
constitucionales del pacto no h a n 
vacilado en cometer la más mons­
truosa de las apostasías y la más 
abominable de las indignidades vo­
tando la candidatnra min is ter ia l . 

Por tan malas artes ha sido mate­
r ialmente derrotado nuestro querido 
amigo don Vicente Pérez; pero o1 
t r iunfo mora l le pertenece, se lo 
otorga unánime la opinión escanda­
lizada en presencia de tantas in iqu i ­
dades, y esta unanimidad es tan ab­
soluta que nuestros más i r reconc i ­
liables adversarios polít icos conf ie­
san sin reservas y con un esp í r i t u 
de just ic ia que les honra, que si el 
sufragio fuese una verdad no seria 

ciertamente el diputado á Cortes 
por este d is t r i to el que resulta ele- , 
g ido y proclamado. 

La derrota del candidato de oposi­
ción representa, pues, un legí t imo 
t r iunfo, una v ic tor ia reconocida por 
la op in ion imparc ia lé independiente. ¡ 
E l candidato minister ia l l leva al Con­
greso un acta colmada de protestas 
y conseguida por obra y gracia de 
la protección of ic ia l . 

E l señor gobernador c i v i l estará 
satisfecho por haber conseguido la 
v ic tor ia de la - combinación sin va­
riantes de n i n g ú n género de la can­
didatura minis ter ia l en esta prov in­
cia; pero si se toma la m destia de 
explorar lo que dice y p;ensa la op i ­
nión públ ica, se convencerá de que 
lejos de tener motivos para congra­
tularse,- esta de pésame. 

Con el sistema empleado en el dis­
t r i t o electoral de Orense, el más ro­
mo de los labriegos, el úl t imo de los 
picapleitos rurales gana un-4s .elec­
ciones. 

Susana, la heroína del Demi-Uoni» 
a p i rece en la escena como son eii 
la realidad las mujeres de su espe­
cie; depravada hasta la médula da 
los huesos, dada en ella ha escapa^ 
do al contagio; el corazón y laca* 
beza hál lause igualmente perverti­
dos y si su l iv iandad nos causa es­
panto, mas nos asusta todavía SÜ 
egoísmo sin entrañas y sus odios 
implacables contra todo lo pu;'0 
contra todo lo noble, contra todo la 
elevado que se presenta en su ca­
mino. 

Cróuica lealral 

DEMI-MONDE, comedia en cinco actos 
y en pros %, de A. Dum is (h i jo) , 
traducida por don Luis Valdé's.— 
EL GRAN FILÓN, eomedia en tres 

' actos y en verso, original de aon 
Tomás Rodríguez Rubí. 

Treinta años hacia que la mejor 
de las obras de Dura as (hijo) era 
aplaudida en todos los teatros de 

i Europa. Le Demi Monde se extrenó 
j en ol teatro del Gimnasio de París 
' 61^20 de Marzo de .1855. cuando el 

público de Madr id tuvo ocasión de 
conocer la pr imera versión castella­
na de tan notable comedia. 

_ ¿Porqué tal. di lación cuando d ia­
r iamente se t raducen y arreglan 
tantas obras dramáticas francesas 
menos que medianas^ Porque en tor ­
no de Le D mi-Monde hablase crea­
do una extraña leyenda que conver­
tía á esta obra en una producción 
v i tanda, corruptora en grado sumo 
é inmoral hasta el extremo. Trocan­
do los frenos, como decirse suele, se 
creía por la generalidad que era el 
Dami-Monde algo á manera de una 
segunda parte aumentada y no co­
rregida de La dama de las camelias, 
cuando cabalmente es su antídoto, 
oponiendo á la rehabi l i tación ver­
gonzante de la cortesana hecha en 
aqaellas páginas dictadas por la j u ­
veni l fantasía de su autor, la p i n t u ­
ra de los abismos á que descienden 
las desgraciadas que una vez han 
pisado la.fatal pmdiente del v ic io, 
p in tura trazada en la madurez de 
su talento por el hombre que mas 
pruebas ha dado de conocer á fondo 
la sociedad contemporánea', 

L i , dama-de las camelias es la cor­
tesana idealizada por los espejismos 
de la j uven tud : generosa y amante, 
desinteresada hasta la abnegación, 
Simpática, en suma, en medio de 
sus extravíos, porque á sa mala ca­
beza se une un corazón excelente. 

Y hay que admirar en esta obra, 
aparte de la saludable lección moral 
que encierra el arte exquisito coa 
que en asunto tan escabroso y oca­
sionado á tropiezos, evi ta el autor 
toda escena, toda frase equívoca, 
hasta el punto de que la mas timo­
rata doncella aún en Francia mis­
mo, donde os mucho mayor que en­
tre nosotros el respeto que so las 
t r ibu ta , puede sin menoscabo de su 
pudor entrar en compauia del au'Ot­
en ese mundo especialísimo, donde 
"*eiua á sus anchas el vicio. Pero 
ante todo, ¿qué mundo es ese? ¿qué 
se entendía en París por demí-mondi 
en los tiempos en que D unas (hijo) 
le sacaba á la vergüenza pública? 

Oigamos al mies tro definir lo por 
boca de uuo de sus personajes: 

^Entrad cualquier dia en casada 
))un vendedor de comestibles, ele 
«Chevet o d e P o i d y pedidle sus rae­
dores melocotones: os presentará 
«una cesti l la conteniendo frutas 
«magníficas colocadas á algalia ' 
«distancia entre si y separadas 
«por hojas, á fin de que no pue-
«dan tocarse n i dañarse por el coa-
«tacto: preguntadle el precioy osres-
«ponderá: «A peseta cada uno», su-
«pongamos: mirad en torno vuestro 
«y seguramente veréis al lado de esa 
«cesto ot -o Ueao de melocotones en­
te ramen te , semejantes en apariou-
«cia á los primeros, salvo el estar 
«algo más apretados y sin que pue-
«dan verse por todas sus caras y que 
«no ( s habrá ofrecido el vendedor... 
«Decidle: «¿Y estos cuanto?» Os res-
«pondera: «Tres reales.» Natural-
«mente le preguntareis ¿por qué esos 
«melocotones tan gordos, tan her-
«mosos, tan maduros, y tan apeti-
«tosos como los anteriores, cuestan 
«mas baratos? Entonces cojerá cual-
«quiera de ellos entre dos dedos con 
«la mayor delicadeza posible, le da-
«rá la vuelta y os mostrará un pun-
«ti to negro que será la causa de su 
«precio inferior. Pues bien, amigo 
«mió, aquí os hal láis dentro del ces-
«to de los melocotones de á tres rea-
«los... Las mujeres que os cercan 
«t icn m todas una falta «n su pasa-
»do, una mancha sobre su apellido: 
«estréchanse unas contra otras para 
«que se las vea lo menos posible; y 
«con el mismo or igen, el mismo ex-
« t e r i o r y l a s mismas ideas que las 
«mujeres de la al ta sociedad, no for- ' 
«man, sin embargo, parte de ella y 
«componen lo que nosotros llama-
«mos el demi-monde, que no es ni % 
«aristocracia ni la clase media,, sino 
«que boga como una isla ñotaute en 
«el océano parisiense, y l lama, re-
«coje y admite en su seno todo íc: 
«que cae, todo lo que emigra, todo 
«lo que huye de ámbos continentes 
«sin contar con los náufragos da 
«azar, que Dios sabe de donde vie-
».nen!« 

A las playas de esta extraña i s ^ 



E L ECO DE ÓÉf iNSE 

un oficial do A rge l i a , ausen- dato conservador, que capitanea el padre polít ico del señor Bi lga l la l , y 
^ - ^pa r í s hacia diez anos y que se t i tu lado izquierdista*señor Vi la Ya- él conde de Casa-Sedauo. 

i i o r a como un loco Je la más pe­ída 

•posa de sus sirenas, la tajmada 

trata de librar a su amigo de 
|fredes que le tiende la astuta cor-
Sana, con la que entabla mortal 

lucha, llena de peripecias 
Jantes, disputándole el terreno pal-

á palmo, hasta que por fin t r i a n -
? no sin exponer su vida en un 
¿ lo con el mal aconsejado novio. 
ptíl-o no es la i n t r i ga el pr incipal de 
los méritos de la obra de Dumas ( i n -
0v. la observación y análisis de 
.¿el singular mundo hecho admi-
Alemeate y las gracias de c-stilo 
(iiie resplandecen en ta l producción, 
Jon las dotes que más la enaltecen 
v realzan. 
' U traducicn no tañ buena corno 
¿ e r a . Amen de algunas supresio­
nes nada felices, hay en ella ga l ic is­
mos de ta l l inage, como buscar que-
0 a por buscar pendencia.... La 
eiecucion inmejorable. E l señor Ta-
¿lina se encargó del papel de Ol i ­
verio dejando el de Raimundo Nat jac 
alseíior Roldan, que nos parecó más 
que nunca un actor realmente nota­
ble La señora Gui jarro, corno siem­
pre', intachable. Réstanos hacer es­
pecial mención de la señoril a l l a l l i -
day.que en su papel ^Marce la mes,-
trótoda la ingenuidad, toda la tra­
vesura y toda la gracia de la üi.i> 
que el destino condena por un ins­
tante á v i v i r entre gentes que des­
precia con toda la impetuosidad de 
un corazón v i r g i na l 
El Demi-Uonde, como era de espe­

rar, no gustó á mucha parte del pú ­
blico, encariñada con los dramas es­
peluznantes que pr ivan entre noso­
tros, aun no emancipados del yugo 
del romanticismo.. 

Poco, muv poco espacio nos queda 
para hablar de B l Oran Filón . t"s 
esta una sátira pol í t ica, anodina á 
fuerza de exageraciones, l lena del 
movimiento y vida que impr ime 
suáütor á todas sus producciones. 
En el primer acto, el mejor de la obra 
todos los actores y señaladamente el 

I señor Catalina mostráronse dignos 
de los aplausos con que más de una 
vez recompensó el público sus es­
fuerzos. 

nez. Los procesados pidieron refor­
ma de tales autos, y recusaron al 

aua kaiüiundo de Nanjac quiere juez por haber promovido contra él j 
^irsVcon esta mujer á quien cree querella en ante- juic io que se viene í 

da'como ja qne m¿s y Oliverio siguiendo en esta Aud ienc ia ; mas el i 
¡.fiíiHn. antiguo amante de la baro* señor Torres, sin atender á una cau­

sa tan legí t ima se declaró incompe­
tente y elevó los autos á la Superio­
r idad, la que en vista del dictámen 
que con fecha 1.° del pasado emit ió 
el señor fiscal, acordó que el asunto 
era dé la competmeia del juzgado 
y que se -le devolviese la causa, pa­
ra que en ella entendiese-el m u n i c i ­
pa l , por v i r tud de la recusación que 
se t rami ta contra el señor Torres. 
E^ste dio cumpl imiento á la orden 
superior el 24, y el juez mun ic ipa l 
conociendo del recurso de reforma, 
dejó sin efecto los procesamientos, 
por r soltar que la cuota repart ible 
en el úUimo año era inferior á la 
del precedente y p ) r consiguiente 
pudo un concejal haber bajado sin 
responsabilidad las cinco pesetas, y 
por estar comprobado que habiendo 
sido clasificados en las cédulas per­
sonales conforme á la declaración 
que los mismos interesados hablan 
dado sobre la contr ibución que pa­
gaban, los dos indiv iduos á quienes 
se referia la denuncia en otro ex­
tremo. 

Dos (lias después él mismo señor 
Torres vuelve á declarar procesados 
á los concejales por haberse i n c l u i ­
do en el referido padrón otros cua­
tro ind iv iduos, imponiéndoles cédu­
la personal de clase superior á la 
que les correspondía. 

Es decir, por un mismo hecho co­
nocen dos jueces, uno recusado á 
quien la Audiencia manda i n h i ­
birse y otro á quien compete _ el 
asunto por v i r t ud de la recusación 
mencionada. 

Este escándalo jud ic ia l es el p r i ­
mer caso en su género y tendrá que 
l lamar vivamente la atención, por 
lo que tales hechos suponen por los 
-procesos que de ellos han de der i ­
varse y por las interpelaciones que 
seguramente se harán ante la repre­
sentación nacional al min is t ro del 

. ramo. 
E l escándalo no para aquí. Nues­

tros amigos los procesados volvieron 
á recusar el día 28 al señor Torres 
por las causas antedichas, pero este 
señor volvió á acordar declararse i m ­
competente y remi t i r la causa otra 
vez á esta Audiencia sin provecer 
sobre el fondo de la recusación. Dos 
nuevos recursos de reformayprotes­
ta , han interpuesto los procesados 
y no sabemos lo que resolverá la 
pr imord ia l cabeza del señor Torres. 

Tendremos á nuestros lectores al 
corriente de las peripecias de este 
asunto que á tantos y tan graves 
comentarios se presta. 

¿Quién es el comiede Casa-Se­
dauo? 

N i lo saben los compromiáarios 
que Van á votarle, ni el mismo Go­
bernador c iv i l de la provincia que 
recomienda la candidatura. 

Nosotros solo sabemos que ha na ­
cido en Cuba y que es conde por 
obra v gracia del mónstrüo. 

sostienen el señor Gobernador y e 
Sr. Merelles(hijo), que en Febrero de 
188í ha interpelado al min is t ro do 
Gracia v Just ic ia en el Congreso so­
bre esta misma incompat ib i l idad, 

X 

Ecos 

Es altamente signif icat ivo lo que 
sucede en el juzgad o de Viana. 

Nombrado i nez de instrucción de 
sguel partido á raíz del ú l t imo cam-
bio político don Angel Torres Mor-
g'ade, se presentó luego ante él una 
¿enuncia contra los concejales del 
ayuntamiento, por aparecer rebaja 
h uno 
lo de 
finido en el pac^ 
únales de este año á dos contr íbu-
|entes clasificándolos sin relación á 
^ contribución que 
||ftor Torres decreto en un mismo 
Proceso la suspensión y procesa 

E n el t ren de esta mañana han 
llegado á la capi tal don Domingo 
Antonio Merelles y su hi jo don A d o l ­
fo. E l primero viene de compromi­
sario por Beariz y el segundo vendrá 
á dar las gracias mas afectuosas al 
señor Gobernador por el acta de d i ­
putado á Córtes con que acaba de 
agraciarle^ 

La g ra t i t ud ante todo. 
El señor Merelles (padre) recono­

cido á la señalada merced que aca­
ba de dispensar él señor Gobernador 
B'ugallal al señor Merelles (hijo) no 
ha vacilado en descender de ía ca­
tegoría de ex-senador a la de com­
promisario simple y votará como un 
recluta y á la cola de los Becerro,. 
Vi la, Viso y Conegos la cand ida tura 
oficial que le entregue el jefe de pe­
lotón, don Germán Morenza. 

YA'constitucionaUsmo de los seño­
res Merelles nos era perfectamente 
conocido; pero nunca nos hemos 
atrevido á suponer que llegasen á 
secundar tan automáticamente los 
planes del Gobernador y á hacer 
tan ostensible Ta abdicación de su 
d ign idad polí t ica 

Parece que se t rata de trasladar el 
juzgado de Á l la r iz á la v i l la de Ma-
ceda. 

Ha llegado á nuestra not ic ia que 
por auto de la Audiencia de esta 
provincia se ha acordado dejar s in 
efecto la suspensión impuesta por 
el juzgado de inst rucción de Al lar iz 
al alcalde y concejales del ayunta­
miento de*Junquera de Ambla. 

Personas de la mayor confianza 
ños denuncian un hecho tan escan­
daloso como punible ocurudo el do­
mingo ú l t imo, momentos después de 
la l legada del coche que hace el ser­
vicio de conducción de viajeros en­
tre Monforte y Orense á la or i l la 
opuesta en el punto denominado los 
Tres-Iíios"". 

Bajo un protesto fr ivolo promovió 
una acalorada disputa el patrón de 
la barca con un v ia jero, y a los p o ­
cos instantes como obedeciendo á 
una consigna viéronse rodeados to -
dos los viajeros de una tu rba q u e 
con descompasadas voces y ac t i tud 
amenazadora intentaron maHra ta r -
les, viéndose los acometidos en l a 
necesidad do defenderse desespera­
damente. 

Y como quiera que todo ésto, se-
amn se nos ha asegurado, obedece á, 
los resentimientos que median entre 
ambas fondas ó posadas, por si l a 
compañía del coche para en una ú 
otra y por si los viajeros no hacen 
gasto ^en ambas, l l imamos solícita­
mente la atención de quien corres-

p onda y en part icular del señor co­
mandante de la guardia c i v i l , á fin 
de que disponga que una pareja 
g i re por aquel sit io una v is i ta y si 
es posible haya con frecuencia a l l í 
una, que evite estos atropel los y 
pueda servir de amparo á los v ia ­
jeros. 

Telegrama 

0^5 

lo en cinco pesetas en el repar- \ sesiones de la Kxcma. D iputac ión 
3 consumos y por haber , r i n - \ provincia l ios compromisarios, pro-
o en el padrón de éódaMs per- ceaiendo a la oesignacion de la me-

'^ento do los concejales, que fueron t dores por esta provincia don Satur-
Sustituido3 por los adictos al candi-1 niño A . Bugal la l , don Castor García 

Anteayer ha espirado el plazo que 
la ley concede á don José Ramón 
Bugal la l para optar por el cargo de 
gobernador c iv i l ó por el de notario 
de la v i l la de Puenteareas. 

Lo recordamos por si S. S. se o l ­
v ida, y puede evitar el que en la 
prensa y en el Parlamento se denun­
cie el hecho de que una personalidad 
que á duras penas puede sopor­
tar el peso de un gobierno de provin­
cia tenga que desempeñar á ía vez 
el cargo de Gobernador y Notario. 

En el próximo número seguiremos 
ocupándonos de esta incompat ib i l i ­
dad, por defender los fueros de la ley 
y no por molestar al señor Bugallal 

i que harto sabemos que estas recla-
ú l t ima hora hemos sabido que rnaciones no le impor tan, y aun 
rm como candidatos para sena- . cuando no lo supiésemos nos lo en­

señarían las cordiales relaciones que 
precisamente en estos momentos 

Hoy se han reunido en el salón de 

ía que ha de presidir la elección de 
cenadores que debe verif icarse ma-
áana. 

fiamr 

Madrid 1 

ÜSinisiro de H a c i e n d a p r e p a ­
r a 5>a8ance g e n e r a l de l T e s o r o -

S e p i e n s a r e f o r n t a r gfia ̂ ley 
e l e e i o r a l . 

A u m e n t a l a d e s e o m p o s i e i o n 
de l a i z q u i e r d a 

Cot izac ión c u a t r o s : 6 1 - S O 

Imp. de EL ECO DE ORENSE 

Alba, 15 

H I W H IIWJMUUUIIB 

Se necesita un practicante 
para una oficina de farmacia 
que esté perfectamente ente­
rado de su obligación. 

Informaran en la imprenta 
de este periódico. 



E L ECO DE ORENSE 

m ^ j ^ ^ l » 'Grafi ;éxife 'en 
i les 

P O t V O DE ARROZ E S P E e Ú L P R E P A R A D O CON B I S K U T O 
IÑVtS IBLE y Á D H E R E N T E r d á a l oút is f rescura y t r aspa renc ia . 

j INVENTOR C H A R L E S F A Y , 9, RÚE DE LA PAIX, P A R I S 
Se vende en las Farmacias, Perfitmerias, Pchiquerias y tiendas de quincalla.. 

0 

y i l i l i c o s e r 

i ¥ # 1 1 I T . 

Agua minero-medicinal 2 
C4RABAÑA 

PBFA'JO fAJATnO , KEALES-BÚTELLA 

Be nnU n\ la (armada é CARLOS VALEMCIA. 

ica 

¡an Teciliiílo m m m ^ m m oe 
isterdaDi el p i w á 

auinas de áslema conocido 

BROMaOlTlS, TOS 
C a t a r r o s Pú lsaonv i res 

iBESFUlADQSy Dobmdaa ael'Mismd • 

T I S I S , A s m a s 
Quracion ráp ida y o ier ía p o r las 

i E L F É N I X ESPAÑOL 
(ANTES EL FÉNIX ESPAÑOL») 

m m i m p e las mápirias de la Compailía fa­
bril Singer llamadas- "legilimas" 

m ' FUERON PREMIADAS 
Cínico representante en las provincias de Orense, Lugo 

y Pontevedra D Ramón G a r d a Suc i ro , calle de las Tifia­
d a s , esquina d í a P laza M a y o r , a lmacén de calzado. 

de TROUETTE-PERRET | 
mu TOOSOTA de RAIi, AiüIilflUN do MKGA 

y BALSAMO (Ib TüLU 
Es te produelo infalible para curar ] 

>a<íücalmeRte todas las E - n f e r - ^ 
'. tuvtsííule.H (IB l a s V i a s r e s p i r a - , 
t t o v i a s , está recomendado por las i 
• celebridades inodícalcs como el único; 
' eficaz. 

E s el único, ,qu-e ademas 4 e no , 
.fatigar-'el estomago, le, forilflca. le 
>reconsUtaye,- y-despierta el apetito ;.i 
• dos gotas-paula mañana y por la m iclió-¡ 
I triunl'au de los Cctsos mas rebeldes. 

- D e p o s i t o p r i n c i p a l : 

PARIS, 165, rué S y n t - A n t o i n e , PARIS 

i j en las priuciplesTarroaeias. 

•Exi j i r -el ^ S e l l o d e l • O d b l e m © ; 
' f r a n e é s sobre -el fraseo, para-, evitar 
das l'álsitliHl i: . 

farmacia 
Acredilada, en buen sitio y 

magnífico local se vende en 
Madrul en ventajosas condi­
ciones'. 

Dirigirse á don Luis de Ca-
asíis Magdalena, 27, Madriti-1 

Compafua de seguros reunidos 

GARANTIAS 

• Capital social 
48.000*006: Kvo . efectivos. 

Prirnas y-reservas 

m ^ m a m ^ Rvn. 

Esta gran compañía nacio­
nal cu^o capital de 48 millo-, 
nes de reales no nominales si 
no EFECTIVOS es- superior al 
de las demás compañias que 
operan en España; aseguran 
contra el incendio, sobre la 
vida y el riesgo mahlimo. 

! E l gran desarrollo de sus 
^operaciones acredita la -con-
I fianza que ha sabido inspirar 
[ al público en los 19 años que 
| cuenta de existencia durante 
( los cuales ha salisfecho por 
! siniestros la imporianle suma 

de i ' ^n , noventa mi l lones 
\ nueve cíenlos c incuen la y 
¡ cua t ro m i l ochocientos ve in -
u i a n o , sesenta y ocho cÁs: 
i Eepresentante en Orense: D, Abe-

lardo Moreiras, calle de San Pedro, 
núm.29. 

I! 
II 
!! 

DE 

Calle del Padre Fcijóo. 
O R E N S E -

n 

Pianos garantizados de 
las mejores fábricas, 
entre otras las de 
E r a r , Pleyer Bo r , 
Chasainge. 

Órganos de todas cía-
ses (gran novedad 
para tocar sin saber 
música). 

Instrumentos de metal, 
pistón y cilindro pa­
ra bandas de músi­
ca; idem de cuerda 
para orquesta. 

Cajas ele música en pe­
queño y grande la-
maño. 

Acordeones franceses 
y alemanes. 

Bandurrias y guitarras. 
Concertinas. 
Carteras y atriles. 
Accesorios para todos 

los instrumentos. 
Albumsdc música gran 

lujo. 
Papel de música. 
Métodos y esludios pa­

ra lodos ios instru­
mentos 

Música de ópera y zar­
zuela. 

Idem religiosa. 
Idem en partitura. 
Idem de baile. 

V e n t a s a l c o n t a d o j á ¡ t l asos .—Se akjMÜaw órgaí ios 
j |D§aaio§. 


